
127 

EN LAS DOS ORILLAS DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR  Arqueología de fronteras en los siglos XIV-XVI

INTRODUCCIÓN

La inscripción aquí estudiada fue descubierta en 1980 
en las excavaciones de una de las puertas de la muralla 
de al-Qaṣr al-Ṣagīr (figura 1), en el marco del proyecto 
marroquí-americano del norte de Marruecos, y dada 
a conocer por Charles L. Redman, quien incluyó en su 
publicación una reproducción fotográfica y un breve 
comentario sobre su ubicación y posible cronología 
(Redman, 1986, p. 57) 1. Más recientemente se ha publi-
cado en Beirut una monografía sobre Qaṣr al-Maŷāz, el 
nombre que recibía al-Qaṣr al-Ṣagīr en las fuentes me-
dievales. En esta última publicación (al-cAffāqī, 2012, 
p. 159-165) se incluye reproducción de la fotografía de 
Redman (al-cAffāqī, 2012, p. 160), dibujo del epígrafe 

1. El autor expone que la placa fue erigida a finales de la ocupación 
del sitio cuando había una amenaza militar en Qasr es-Seghir y que 
fue instalada cuando se renovó la puerta, entre 1415 y 1458.

realizado sobre la anterior (al-cAffāqī, 2012, p. 161), 
lectura en grafía árabe utilitaria del texto de la inscrip-
ción (al-cAffāqī, 2012, p. 162-164) y unas breves notas 
relativas al contenido y al contexto histórico. Sobre el 
ordenante sólo se afirma que se trata del visir cAlī b. 
Yūsuf (al-cAffāqī, 2012, p. 163, nota 243) y sobre el con-
texto histórico (al-cAffāqī, 2012, p. 163, nota 243 y p. 
165), se relaciona con los ataques de los portugueses 
en la orilla sur del Estrecho de Gibraltar y con la toma 
definitiva de Qaṣr al-Maŷāz en el año 862/1457-58.
La lectura que ofrece al-cAffāqī es muy completa, hasta 
el punto de haber suplido algunas partes del epígrafe, 
hoy perdidas, sobre las que no puede haber seguridad, 
especialmente en lo relativo al nombre escrito tras la 
expresión calà yad/yaday. En cuanto al nombre del ar-
tesano que pudo labrar la inscripción (al-cAffāqī, 2012, 
p. 163, nota 244), se puede ofrecer una lectura alterna-
tiva a la nisba propuesta. Sí es segura la restitución que 
hace de las citas coránicas.

María Antonia Martínez Núñez

LA LÁPIDA DE LA PUERTA DE FEZ 
(BĀB FĀS) EN LA MURALLA DE 
AL-QAṢR AL-ṢAGĪR (MARRUECOS)

1. Inscripción de la Bāb Fās en el momento de su hallazgo. © Conservation de du Site Archéologique de Ksar Seghir.



128 

ENTRE LES DEUX RIVES DU DÉTROIT DE GIBRALTAR  Archéologie de frontières aux 14-16e siècles

Los aspectos fundamentales de la lectura de la inscrip-
ción, incluidos los relativos al nombre del ordenante y 
a la fecha de ejecución, me parecen correctos. No obs-
tante, opino que se puede ofrecer una revisión de la 
interpretación del epígrafe que, además de lo relativo 
a la nisba mencionada, matice algunos elementos del 
formulario de menor relevancia histórica. 
Por ello, ofrezco a continuación la lectura y traducción 
que yo he realizado del epígrafe, con algunas notas 
aclaratorias y marcando aquellos aspectos en los que 
no coincido con la versión de al-cAffāqī, seguidas de 
un breve análisis sobre determinados elementos de la 
grafía y del contenido del epígrafe, sobre su contexto 
histórico y sobre su valor epigráfico2.

LECTURA Y TRADUCCIÓN DE LA INSCRIPCIÓN

La inscripción está realizada sobre una placa de piedra 
granulada de forma rectangular, casi cuadrada (figura 
2). Sus medidas son: 76 x 67 cm y 14 de grosor. Toda la 

2. Esto trabajo fue posible en el ámbito del proyecto marroquí-
portugués de al-Qaṣr al-Ṣagīr, con la colaboración del Museo de 
Tánger, a quien se agradece el acceso a la lápida.

superficie frontal aparece epigrafiada y el campo epi-
gráfico enmarcado por un triple filete liso tallado en re-
lieve y mutilado en la parte inferior. El texto se distribu-
ye en una zona central, con once renglones de escritu-
ra, que aparece bordeada por cuatro bandas, también 
epigrafiadas, al igual que los rectángulos formados por 
las intersecciones de las bandas. 
La lápida presenta una rotura vertical en su centro, que 
divide la pieza más o menos por la mitad. Toda la parte 
izquierda está sumamente deteriorada, lo que dificulta, a 
veces impide, la lectura de ese sector de la inscripción. Se 
han conservado restos de coloración rojiza3 en los filetes 
de enmarque, muy evidente en los de la parte superior.
La modalidad gráfica utilizada es la cursiva o nasjí, con 
talla en relieve, sin ningún signo de anotación gráfica 
subsidiaria. El tamaño de la letra en los epígrafes de las 
bandas de enmarque y de los cuadrados de las inter-
secciones es mayor que en el campo epigráfico central.

3. La utilización de coloración rojiza de fondo en diversos epígrafes 
del Occidente islámico cuenta con una larga tradición. Así, en al-
Andalus está documentada en epígrafes fundacionales y funerarios 
de cronología omeya, desde las últimas décadas del emirato y 
durante el califato (Martínez, 2001a, p. 51, n.º 1; Barceló, 2004, 
p. 179; Martínez, 2011, p. 185-186, Martínez, 2015a, p. 142; Martínez, 
2015b, p. 66-67, n.º 3).

2. Inscripción de la Bāb Fās (858/1454). © Fotografía de Abdelatif El-Boudjay.
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Epígrafes de las bandas de enmarque
Las bandas horizontal superior y vertical derecha pre-
sentan el mismo texto, una breve cita coránica. 

*El auxilio de Dios y una victoria próxima * (Q. LXI, 13)

La banda vertical izquierda resulta ilegible por su pé-
simo estado de conservación, pero debía reproducir el 
mismo texto de las dos precedentes4.
Sin embargo, la banda horizontal inferior reproduce 
una sucesión de letras del alfabeto árabe con las que se 
inician dos azoras coránicas.

5 6...

*Khycṣ* (Q. XIX, 1) *ḥm csq* (Q. XLII, 1-2)

Estas secuencias de letras enigmáticas, agrupadas en 
bloques específicos, aparecen tras la basmala comple-
ta en veintinueve azoras del Corán (Cortés, ed., 1999, 
p. LVII). Su sentido concreto se desconoce, aunque se 
han propuesto diversas interpretaciones, entre ellas 
las que afirman que son letras usadas con valor numé-
rico o que son símbolos místicos con un valor profilác-
tico y mágico. Esa función protectora es la que puede 
cumplir la reproducción de estas aleyas coránicas en 
esta inscripción.

Epígrafes en los rectángulos de las intersecciones
Los epígrafes del lado izquierdo están muy deteriora-
dos, el inferior totalmente perdido, pero se puede res-
tituir con bastante seguridad el texto, que es una breve 
cita coránica. En cada uno de los rectángulos se ubica 
un término escrito en dos niveles. Empezando por los 
dos superiores, está escrito

*Su palabra /es la verdad

En el nivel inferior

y Suyo es / el dominio* (Q. VI, 73)

Epígrafe en el campo central
El texto se distribuye en once renglones. La parte iz-
quierda está muy deteriorada, especialmente en los 
renglones sexto, séptimo y octavo.

4. Como también opina al-cAffāqī (2012, p. 164, tras la nota 244).

5. Letras de inicio de la azora Maryam.

6. Letras de inicio de la azora al-Šūrà.

7 8 9 10 11121314151617 

7. Por            .

8. La lectura que ofrezco, niẓāma-hu, difiere de la realizada por 
al-cAffāqī, quien lee bi-kitābi-hi, sin que coincida con la secuencia 
consonántica del original. 

9. Esta expresión, wa-bi-na�ri-hi, que completa la frase previa, no ha 
sido leída por al-cAffāqī.

10. Esta frase, jayyara-hu, y el prefijo wā- escrito al final del renglón 
anterior, tras un ornato floral, no ha sido leída por al-cAffāqī.

11. La expresión bi-ḥawli-hi ha sido leída por al-cAffāqī como bi-cawni-
hi, sin que coincida con lo grabado en el original. Aparte de que no es un 
cayn medial lo escrito tras el prefijo bi-, sino un ḥā’, este término, ḥawl, 
en la secuencia en que se encuentra aquí, seguida de la expresión quwwa 
(wa-quwwati-hi) se inspira en Q. XVIII, 39, lā quwwa illā bi-llāh, y más 
concretamente en la expresión no coránica al-ḥawl wa-al-quwwa bi-llāh, y 
en su variante lā ḥawl wa-lā quwwa illā bi-llāh, documentada ya en el siglo X 
en epígrafes fāṭimíes sobre columnas de la Gran Mezquita de Qayrawān 
(Roy y Poinssot, 1950, p. 46-48, n.º 12 a-f) y en acuñaciones y 
epígrafes post-almohades, tanto meriníes (Gubert, 1996, tabla 1, 
p. 423; tabla 2, p. 424) como nazaríes; por ejemplo en algunos 
capiteles de la Alhambra granadina (Kalaitzidou, 2010).

12. El final de este renglón está tan deteriorado que resulta ilegible.

13. Esta frase, man yacṣaru ṣadaqata-hu, que se iniciaría en la parte 
final del renglón precedente (ilegible por su deterioro), no ha sido 
leída por al-cAffāqī. 

14. El final de este renglón, donde se consignaría el inicio del antropónimo 
citado tras la expresión calà yad (“bajo la dirección de…”), está totalmente 
borrado. Al-cAffāqī ha creído ver un cayn inicial y ha restituido cA[bd Rabbi-
hi]. Con respecto a la expresión calà yad, con el término yad en singular, 
está documentada en otras inscripciones meriníes de fecha próxima 
a esta, como en una inscripción de la mezquita Qarawiyyīn de Fez del 
año 840/1437 (Aouini, 1991, p. 212, n.º 116), en la que se consigna como 
director de la obra conmemorada al visir Abū Zakariyā Yaḥyà b. Zayyān, 
pero también podría restituirse el término yad en dual, calà yaday, mucho 
más habitual en la epigrafía del Magreb y de al-Andalus de diversas 
cronologías.

15. El final de este renglón está también muy deteriorado. Al-cAffāqī 
ha leído wa-dālika, seguido en el renglón siguiente de min-hu. La 
lectura que yo restituyo, wa kāna al[-firāg] / min-hu, se documenta 
en diversos epígrafes meriníes, como en la inscripción de la puerta 
munumental de la Šālla de Rabat, a nombre del sultán meriní Abū 
l-Ḥasan cAlī y fecha expresa del año 739/1339, exactamente al final 
del epígrafe, en la banda vertical izquierda del alfiz (Basset y Lévi-
Provençal, 1922, p. 31, n.º 1 y p. 316).

16. El nombre del mes, dū l-qacda, se ha consignado aquí de forma 
reducida, solo al-qacda. La misma forma de nombrar este mes, 
aunque seguido de un adjetivo (al-qacda al-ḥarām) se documenta 
en dos inscripciones fundacionales de la mezquita Qarawiyyῑn de 
Fez, ambas del año 840/1437 (Aouni, 1991, p. 212, n.º 116, fig. 96-97; 
p. 217, n.º 117), una de ellas citada más arriba.

17. Al-cAffāqī (p. 164, nota 244), ofrece varias posibilidades de 
lectura para esta nisba consignada tras el ism al-Ḥasan y se decanta 
especialmente por dos: al-Maṣmūdī y, con mayor posibilidad, Qaṣmūn. 
Sin embargo, en ningún caso ofrece la opción que concuerda más 
claramente con lo esculpido en la lápida, la nisba beréber al-Ṣinhāŷī.
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*¡Oh aquellos que creéis!, sed pacientes, rivalizad en 
paciencia,
sed firmes y temed a Dios. Quizás así prosperéis* (Q. III, 
200).
De la orden del visir al-Mu’ayyad bi-Naṣr Allāh
cAlī b. Yūsuf, que Dios le refuerce su organización18, 
lo haga durar con Su ayuda y con Su auxilio y
lo favorezca con Su autoridad y Su fuerza…(¿?) 
aquel que realiza sus deberes de caridad19, bajo la 
dirección de …
Abū l-Qāsim, el hijo del visir (¿?). Y fue [el final]
de ello a principios de al-qacda del año
ocho y cincuenta y ochocientos (dū l-qacda del 858/
octubre de 1454). Y (lo) hizo
con su trabajo especializado20 al-Ḥasan al-Ṣinhāŷī.

18. El término niẓām significa “orden”, “ordenamiento”, “organiza-
ción” y ha tenido repercusión en los títulos de algunos personajes de 
la administración islámica medieval, como Niẓām al-mulk, el célebre 
visir del siglo XI, cuyo nombre está documentado en epigrafía orien-
tal (Blair, 1992, p. 149-152, n.º 57).

19. La frase man yacṣaru ṣadaqata-hu, literalmente “quien da su limos-
na legal”, se debe referir al ordenante, el visir cAlī b. Yūsuf, y es muy 
semejante a esta otra, wa-aŷrà ṣadaqata-hu, que se documenta en la 
inscripción fundacional del Maristán de Granada (768/1367), referida al 
sultán nazarí Muḥammad V al-Gānī bi-llāh (Acién, 1995, n.º 120; Ka-
laitzidou, 2012).

20. La expresión bi-yadi-hi al-fānniyya, que significa “con su mano 
experta”, no es habitual en epigrafía del Magreb y de al-Andalus.

Como se acaba de ver, en esta lectura y traducción de 
la inscripción se completan algunos elementos del for-
mulario, se ofrecen lecturas alternativas de otros, que 
se estiman más atentas al original, como la nisba del 
artesano, y se mantiene la prudencia con respecto a la 
interpretación de algún sector del epígrafe muy dete-
riorado, prácticamente desaparecido.

ANÁLISIS CALIGRÁFICO

La inscripción está realizada, como se ha adelantado, 
en grafía cursiva con talla en relieve y sin ningún signo 
subsidiario de anotación, ni puntos diacríticos ni voca-
les breves. Tampoco presenta ninguna decoración de 
fondo ni ornato alguno entre las astas de los grafemas, 
frente a lo que suele ser habitual en la mayor parte de 
inscripciones de cronología meriní. Sólo se detecta en 
el sector final del quinto renglón lo que parece ser un 
pequeño florón aislado.
Presenta dos tipos de grafía diferentes: 1) una más cui-
dada y de mayor tamaño en las bandas de enmarque 
y en los rectángulos de las intersecciones, 2) y otra es-
critura de menor tamaño, muy abigarrada y tosca, en 
el campo epigráfico central, con escaso desarrollo en 
vertical de las astas y un espacio reducido de interlí-
nea. Este último tipo de grafía difiere de la que suelen 
presentar las inscripciones de distintas fundaciones de 
los soberanos meriníes en Fez o en Rabat, realizadas 
sobre diversos materiales y soportes (figuras 3 y 4). 

3. Bandas en cursiva, interior de la Qubba del sultán Abū l-Hasan, en Šālla (Rabat). © Foto de Samuel Márquez Bueno.
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Este hecho induce a plantear la posibilidad de que la 
inscripción se realizara en un taller local, ¿el del artesa-
no, al-Ḥasan al-Ṣinhāŷī, citado tras camala en el propio 
epígrafe?, del que se dice que (la) realizó bi-yadi-hi al-
fānniyya, “con su mano experta”, como conocedor de 
ese oficio, o de esa técnica especializada.

ANÁLISIS TEXTUAL

El texto de la inscripción nos informa de que el visir cAlī 
b. Yūsuf ordenó realizar algo, una obra cuya naturale-
za no se explicita, en el mes de dū l-qacda del año 858, 
bajo la dirección de un personaje que lleva la kunya Abū 
l-Qāsim, pero cuyo ism ha desparecido, y que es, según 
la lectura propuesta, hijo del propio visir. La ejecución 
de la lápida corrió a cargo de al-Ḥasan al-Ṣinhāŷī, un 
artesano conocido sólo por esta inscripción.
El formulario presenta, sin embargo, algunos aspectos 
dignos de destacar. En primer lugar, y además de los 
pasajes coránicos reproducidos en las bandas de en-
marque, el texto comienza con una cita coránica (Q. III, 
200), pero no consigna las fórmulas introductorias ha-
bituales en epigrafía post-almohade: la expresión pro-
filáctica del tacawwud (acūdu bi-Llāh min al-Šayṭān al-
Raŷīm, “me refugio en Dios de Satanás el Apedreado), 
la basmala completa y la taṣliya u oración por el Profe-
ta Muḥammad; fórmulas introducidas y generalizadas 
en época almohade en las inscripciones oficiales del 
califato mu’miní y mantenidas en la epigrafía posterior 
del Magreb, por los meriníes y los ḥafṣíes de Túnez, y 
de al-Andalus, por los hūdíes y naṣríes (Martínez, 1997, 
p. 435-437; Martínez, 2005, p. 21-24, 36).
En segundo lugar, llama la atención la forma en que 
se menciona la orden, mediante min amr al-wazīr… 
(“de la orden del visir…”), sin especificar el objeto de 
la fundación, ni aludir siquiera a él, aunque por el lugar 
de ubicación del epígrafe, debe referirse a una obra de 
renovación de esta puerta, la Bāb Fās, como ya indicó 
Redman (1986, p. 57), o incluso de algún refuerzo o re-
facción ejecutados en la muralla. Esta especificidad del 
formulario también contrasta con las inscripciones fun-
dacionales de cronología meriní, pues en ellas se suele 
consignar el objeto de la fundación, como se observa en 
el epígrafe en cursiva de la fachada exterior de la Qubba 
del sultán Abū l-Ḥasan cAlī, en Šālla, en el que se lee, tras 
las fórmulas introductorias y una cita coránica, amara 
bi-hādihi al-qubba al-mubāraka Mawlānā l-Sulṭān… (“or-

denó [la construcción de] esta qubba bendita nuestro 
Señor, el Sultán…”) (Basset y Lévi-Provençal, 1922, p. 
32, n.º 2; Martínez et al., 2016, p. 17), o en la inscripción 
en cúfico de la gran puerta del recinto exterior de Šālla, 
a nombre del mismo soberano meriní y fecha expresa 
del año 739, antes mencionada, en la que se consigna, 
tras las fórmulas introductorias, amara bi-binā’ sūr hādā 
l-ribāṭ al-mubārak Mawlānā l-Sulṭān… (“ordenó la cons-
trucción de la muralla de este ribāṭ bendito nuestro Se-
ñor, el Sultán…”)21. En cambio, la inscripción en grafía 
cursiva, ubicada en el friso de madera de la fachada ex-
terior de la Madrasa de Abū l-Ḥasan, en Salé, proporcio-
na una fórmula semejante a la consignada en la lápida 
de al-Qaṣr al-Ṣagīr, pues se ha escrito iqtadà amr Amīr 
al-muslimīn… (“se completó la orden del Príncipe de los 
musulmanes…”) (Hassar-Benslimane, 1992, p. 107, fig. 
32), en la que tampoco se alude al objeto de la fundación 
y en la que llama la atención, además, que se designe al 
soberano meriní Abū l-Ḥasan sólo con el título de Amīr 
al-muslimīn, sin mencionar su nombre ni su filiación. 
Llama la atención, en tercer lugar, que el ordenante sea 
el visir cAlī b. Yūsuf y no el sultán meriní cAbd al-Ḥaqq, en 
ese momento en el poder, y que no exista ninguna alu-
sión a este soberano en el epígrafe y ello frente a lo que 
se observa en otras inscripciones, de cronología próxi-
ma, en las que se menciona al visir Abū Zakariyyā Yaḥyà 
b. Zayyān al-Waṭṭāsí, tío y predecesor de cAlī b. Yūsuf. 
Tres son las inscripciones de Fez relacionadas con este 
último visir, Abū Zakariyyā, todas ellas con fecha expre-
sa del año 840/1436-7. La primera, realizada sobre una 
placa de mármol rectangular en caracteres cursivos 
con anotación subsidiaria, es el texto de fundación de 
una fuente por orden del sultán Abū Muḥammad cAbd 
al-Ḥaqq (amara bi-inšā’ hādihi al-saqāya al-mubāraka…
Mawlānā l-Sulṭān…, “ordenó la fundación de esta fuen-
te bendita…nuestro Señor, el Sultán…”) y con la super-
visión de su visir Abū Zakariyyā (amḍà bi-sadīd naẓar 

21. El objeto concreto de la fundación no fue leído ni traducido en 
principio por H. Basset y É. Lévi-Provençal (1922, p. 31, n.º 1), pues 
sólo interpretaron amara bi-hādā Mawlānā l-Sulṭān… (“ordenó 
esto nuestro Señor, el Sultán…”), pero sí lo hacen en la segunda 
parte del mismo artículo, donde incluyen (p. 316) una rectificación 
a lo publicado en la p. 31. Tanto el edificio funerario del sultán Abū 
l-Ḥasan cAlī como la portada monumental de Šālla han sido objeto 
de sendos estudios detallados, el segundo de los cuales está en curso 
de publicación, a cargo de Patrice Cressier, Pedro Gurriarán Daza, 
Samuel Márquez Bueno y Mª Antonia Martínez Núñez, y el primero 
de ellos ya se ha publicado (Martínez et al., 2016).

4. Grafía cursiva sobre cerámica. Marruecos, 1400-1600. © MET, Heilbrunn Timeline of Art History.
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wazīri-hi…Abī Zajariyyā…, “se ejecutó con la más efi-
caz supervisión de su visir… Abū Zakariyyā…”) (Aouni, 
1991, p. 208, n.º 115)22. La segunda, realizada también 
sobre una placa de mármol rectangular en caracteres 
cursivos con anotación subsidiaria, es el texto de fun-
dación de la maṣriyyat al-jaṭīb (“la estancia del predica-
dor”) de la Mezquita al-Qarawiyyīn y en él se nombra 
como ordenante al sultán cAbd al-Ḥaqq (amara bi-binā’ 
hādihi al-maṣriyya…al-Sulṭān al-Mu’ayyad al-Manṣūr…
Amīr al-muslimīn Abū Muḥammad cAbd al-Ḥaqq…, 
“ordenó construir este apartamento…el Sultán, al-
Mu’ayyad al-Manṣūr…Príncipe de los musulmanes Abū 
Muḥammad cAbd al-Ḥaqq…”), con su genealogía y to-
dos sus títulos, entre ellos los laqab/s protocolarios de 
al-Mu’ayyad y al-Manṣūr, y como director de la cons-
trucción (calà yad) a su visir Abū Zakariyyā, del que se 
explicita que era hijo del Šayj difunto Zayyān b. cUmar 
al-Waṭṭāsī (Aouni, 1991, p. 212 y 212 bis, n.º 116). La 
tercera, realizada en grafía cursiva en un friso de estu-
co sobre el arco de la cúpula de la Bāb al-Ward, tam-
bién en la Qarawiyyīn, es un breve texto de fundación 
de la qubba, en la que se consigna la fecha de termina-
ción y que eso fue en los días del Šayj Abū Zakariyyā 
Yaḥyà b. Zayyān (Aouini, 1991, p. 217, n.º 117).
Pues bien, lo más significativo de la lápida de al-Qaṣr 
al-Ṣagīr no es sólo que no se nombre al sultán meriní, 
sino que se le aplique al visir cAlí b. Yūsuf un laqab en 
Allāh, al-Mu’ayyad bi-naṣr Allāh, que reúne el sentido 
de los dos laqab/s que ostentó el propio soberano me-
riní, antes citados, y que incluso va más allá, ya que el 
laqab en Allāh fue una prerrogativa califal en el siglo X 
y este laqab en concreto cuenta con una larga tradición 
en la historia del Islam. Por citar algunos ejemplos del 
Occidente islámico, ya el tercer califa omeya de al-An-
dalus, Hišām II, adoptó el laqab de al-Mu’ayyad bi-Llāh 
(Martínez, 2001b, p. 417), en el siglo XI, el segundo so-
berano de la taifa cabbādī de Sevilla, al-Muctamid, os-
tentó exactamente este mismo laqab de al-Mu’ayyad 
bi-naṣr Allāh (Martínez, 2014, p. 176), y ya en época 
post-almohade, a finales del siglo XIII, el califa ḥafṣī de 
Túnez Abū Ḥafṣ, también es nombrado con este laqab 
en sendas inscripciones de la Bāb al-Mā’ y de la Bāb 
Riḥāna, en la Gran Mezquita de Qayrawān, fechadas 
ambas en el 693/1293-4 (Roy y Poinssot, 1950, p. 54-56, 
n.º 18; p. 59-60, n.º 20). Asimismo, todas las fórmulas 
propiciatorias, en otras inscripciones a favor del sobe-
rano meriní, se refieren ahora a este visir waṭṭāsí.
De lo anterior se infiere una evidente usurpación del 
poder en la práctica por parte de cAlī, con el único lími-
te formal de que se le sigue denominando como wazīr.
Para concluir con el análisis textual, se hará referencia 
a las citas coránicas y a las expresiones inspiradas en el 
Corán reproducidas en esta inscripción. Como ya se ha 
visto, en las intersecciones de las bandas se ha consig-
nado una parte de Q. VI, 73, qawlu-hu al-ḥaqq wa-la-hu 
al-mulk (“Su palabra es la verdad y Suyo es el dominio”), 
mediante la cual se hace hincapié en la veracidad de Dios 
y en que a Él pertenece el dominio, la soberanía. Esta ale-

22. Este autor da una versión ligeramente diferente de esta frase: 
amḍā’ li-sadīd naẓar wazīri-hi.

ya coránica completa, que insiste en que Dios conoce lo 
que está oculto y lo que es aparente (cālim al-gayb wa-
l-šahāda), se documenta también en otras inscripciones 
meriníes, y remite a elementos nucleares del taṣawwuf, 
el pensamiento ṣūfí, especialmente a la concepción del 
ṣidq (veracidad de Dios y de Su enviado) y de la relación 
bāṭin/ẓāhir (“oculto/aparente”) (Gubert, 1996, p. 395, 
414-418, 422, tabla 1; Martínez, 2006, p. 86).
Los epígrafes que discurren por las bandas verticales 
y por la superior reproducen Q. LXI, 13, naṣr min Allāh 
wa-fatḥ qarīb (“auxilio de Dios y una victoria próxima”). 
El uso de esta cita coránica cuenta con una larga tradi-
ción en el Magreb, pues se documenta ya en el siglo X, 
en la Ifrīqiya fāṭimí, en la arqueta de marfil de Carrión 
de los Condes, que se conserva en el Museo Arqueoló-
gico Nacional de Madrid, realizada por orden del ca-
lifa al-Mucizz en Ṣabrà l-Manṣūriyya (Armando, 2015, 
p. 201-202, fig. 4) y en la etapa zīrí posterior, en la ins-
cripción del año 437/1045-6, conservada en Raqqāda, 
que conmemora la fortificación de al-Manṣūriyya (Roy 
y Poinssot, 1950, p. 86, n.º 42; Abdeljaoued, 2009, p. 
39). Ya en época almohade, se consigna en la inscrip-
ción de la fachada interior de la puerta de la Qaṣba de 
los Ūdāya de Rabat (Martínez, 2015c, p. 126). Pero el 
uso de esta expresión se acentúa en epigrafía meriní, 
pues está presente en monedas y edificios meriníes del 
norte de África (Gubert, 1996, p. 408, 422-423, tabla 1), 
como la Madrasa al-Ṣahrīŷ (Bel, 1919, p. 251-254; Aou-
ni, 1991, p. 60, n.º 13, pl. XI), así como en el estandarte 
de la batalla del Salado, que se conserva en la Catedral 
de Toledo, del año 712/1312, a nombre del sultán meriní 
Abū Sacīd cUtmān, (Martínez, 2007, p. 238-241, n.º 97, 
lám. 50), y en yeserías de Ronda (Málaga), atribuidas a 
la etapa de dominio meriní en esa ciudad de al-Andalus 
y conservadas en el Museo de Málaga y (Acién y Mar-
tínez, 1982, p. 53, n.º 45, lám. L; Martínez, 2006, p. 89, 
nota 17). Aunque con menor asiduidad, esta expresión 
coránica también se documenta en las inscripciones 
nazaríes de la Alhambra, en el interior de la Sala de la 
Barca (Puerta, 2010, p. 109). 
Sin duda, los términos naṣr y fatḥ adquieren un prota-
gonismo especial en medios sufíes y ello repercute en el 
contenido de las inscripciones meriníes (Gubert, 1996, 
p. 399-400, 407-408). El término naṣr, además, se pro-
yecta en los títulos protocolarios que ostentaron los 
sultanes meriníes (al-Nāṣir, al-Manṣūr), pero también en 
el que adopta el visir citado en esta lápida (al-Mu’ayyad 
bi-naṣr Allāh) y en alguna de las expresiones propiciato-
rias que se le dedican (amadda-hu [Allāh] bi-macūnati-hi 
wa-bi-naṣri-hi, “que [Dios] lo haga durar con Su ayuda y 
con Su auxilio”). Lo anterior, unido a la repetición del pa-
saje coránico LXI, 13 en este epígrafe evidencia una clara 
insistencia en este término naṣr y en las connotaciones 
que implica. Y es que la utilización de estos pasajes co-
ránicos, junto a la reproducción en la banda horizontal 
inferior de las letras con las que se inician las azoras XIX 
y XLII y la reproducción de Q. III, 200, que encabeza el 
texto del campo epigráfico central, remiten a prácticas 
ṣūfíes, a un ambiente de cofradías místicas y de ŷihād.
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A MODO DE CONCLUSIÓN, 
EL CONTEXTO HISTÓRICO

En las publicaciones anteriores sobre esta inscripción se 
ha aludido a que se realizó en un momento de amena-
za militar para el sitio de al-Qaṣr al-Ṣagīr, bien de forma 
muy genérica, como hizo Redman (1986, p. 57), cuando 
expone que la placa fue erigida a finales de la ocupación 
de este enclave, entre 1415 y 1458, cuando había una 
amenaza militar en Qasr es-Seghir, o de forma algo más 
concreta, como hace al-cAffāqī (2012, p. 159, 164), quien 
afirma que la inscripción se hizo en un contexto de ŷihād 
de los magrebíes para defender las fronteras del norte 
del país de los ataques de los portugueses y que, exacta-
mente, la fecha proporcionada por el epígrafe es cuatro 
años anterior a la caída de Qaṣr al-Maŷāz en manos de 
los portugueses en el año 862, tomando la noticia de Ibn 
al-Qāḍī, y cuya defensa estuvo a cargo del visir cAlī b. 
Yūsuf (al-cAffāqī, 2012, p. 161, nota 243).
Con ser ciertas esas afirmaciones, es conveniente ampliar 
algo más la contextualización histórica de estos años.
Es bien cierto también que este periodo de la historia 
del Magreb al-Aqṣà es bastante oscuro y complejo (Ro-
dríguez, 1995, p. 15-16), pero disponemos, a pesar de 
ello, de ciertos datos que pueden aclarar y enriquecer 
la información que se desprende de esta inscripción.
Estamos en un momento histórico del siglo XV, de trán-
sito entre el final de la dinastía de los Banū Marīn y el 
comienzo de la de sus sucesores, los Banū l-Waṭṭās; una 
etapa que diversos autores han calificado como de una 
crisis profunda interna y externa (Brignon et al., 1994, p. 
166-179; Rosenberger, 2008, p. 27-29; Buresi y Ghouir-
gate, 2013, p. 130-138). Fue una triple crisis política, eco-
nómica y social, aunque el aspecto más evidente fue el 
político y tuvo su origen en el debilitamiento de los sulta-
nes meriníes. Este comienza con el asesinato del sultán 
Abū cInān en 1358 y se agravó en las décadas siguientes, 
durante las cuales diversos visires adquirieron un peso 
considerable cerca de soberanos sin gran autoridad, por 
muy jóvenes o por incompetentes (Rosenberger, 2008, 
p. 28). Estos visires se disputaban el poder, nombraban 
y deponían a los sultanes. 
En tal situación la administración, las finanzas, el ejér-
cito estaban paralizados y el imperio mismo se troceó, 
apareciendo dos reinos independientes de Fez: el de 
Marrakech apoyado en el Atlas y al mando del emir de 
los Hintāta, y el reino de Tafilalet, en torno a Siŷilmasa, 
creado por los Banū Macqil y dominando el comercio 
sahariano. Amenazado por los ḥafṣíes de Túnez, por 
Granada y por los árabes Banū Macqil, el comercio sa-
hariano escapa de las manos de Fez, con lo que los me-
riníes tenían los días contados y la toma de Ceuta por 
los portugueses en 818/1415 les dio el golpe de gracia 
(Brignon et al., 1994, p. 166-167).
Las circunstancias se agravaron a partir de ahí, con 
el debilitamiento del sultán Abū Sacīd cUtmān, como 
consecuencia de la toma de Ceuta por los portu-

gueses, y su asesinato y el de su familia, en el año 
823/1420, del que sólo escapa un niño de un año, el 
último meriní cAbd al-Ḥaqq. En Salé un miembro de 
los Banū l-Waṭṭās, el visir Abū Zakariyyā, tomó el po-
der, se convirtió en tutor de cAbd al-Ḥaqq y lo nom-
bró sultán el mismo año de 1420. Esta nueva familia 
de regentes, los Banū l-Waṭṭās, estaba emparentada 
con los meriníes, era originaria de Libia y se había es-
tablecido en el Rif, al borde del Mediterráneo. Desde 
su fortaleza de Tazouta, al suroeste de Melilla, habían 
extendido poco a poco su poder a costa de la dinastía 
reinante (Brignon et al., 1994, p. 171-172).
Abū Zakariyyā murió asesinado en una expedición en 
el año 852 /1448 y le sucedió su sobrino, el visir cAlī b. 
Yūsuf, el regente citado en la inscripción, que murió 
a su vez en el año 863/1459, sin que él, ni su sucesor 
Yaḥyà b. Yaḥyà b. Zayyān, hubiesen podido recuperar 
la plaza de Al-Qaṣr al-Ṣagīr, que les habían arrebatado 
los portugueses un año antes. El último visir regente 
wattāsí, Yaḥyà, hijo de Abū Zakariyyā, murió asesina-
do por orden del sultán cAbd al-Ḥaqq, ya adulto (Kably, 
1986, p. 329-332).
Esa debilidad y la grave crisis interna favorecieron los in-
tereses externos en la región y especialmente el éxito de 
las campañas militares de los portugueses en territorio 
meriní y la expansión territorial de los ḥafṣíes de Túnez, 
con la conquista de Tremecén en 1424, que conservaron 
hasta 1431. Una ofensiva aragonesa le impidió al ḥafṣí 
apoderarse de todo el Magreb (Rosenberger, 2008, 
p. 46-54; Buresi y Ghouirgate, 2013, p. 131).
Es un momento, además, en que aumenta la impregna-
ción religiosa de la sociedad, el charifismo y el auge de 
las cofradías sufíes, cuya incidencia y presión en la crisis 
política interna no hizo sino agravar la situación (Ro-
senberger, 2008, p. 40-45; Buresi y Ghouirgate, 2013, p. 
132-134). Esta presión de las cofradías fue decisiva en los 
acontecimientos que marcaron el final de la dinastía me-
riní y la consolidación en el poder de los waṭṭāsíes, con 
las revueltas que se produjeron en Fez contra el sultán 

cAbd al-Ḥaqq y el asesinato de este por orden del jefe de 
la cofradía Šādiliyya en el año 869/1465. Muḥammad al-
Šayj, un waṭṭāsí, se proclamó pretendiente al trono con 
el apoyo de la cofradía Qādiriyya y en el año 875/1471 se 
haría con el poder y se convertiría en el primer soberano 
de la nueva dinastía waṭṭāsí, tras firmar una tregua con 
los portugueses. Los idrīsíes y la cofradía Šādiliya salie-
ron vencidos (García, 1978, p. 4; Brignon et al., 1994, 
p. 173-175).
Pues bien, esta inscripción de la Bāb Fās constituye una 
proyección material y textual de esa situación social y 
política y reviste un gran interés histórico, ya que es la 
única inscripción conocida por el momento de la época 
de este segundo visir regente de los Banū l-Waṭṭās y la 
única que aporta datos fehacientes acerca de las preten-
siones reales de estos visires y de la forma en que acapa-
raron el poder en detrimento del soberano meriní.
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